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EN EL 7 PE NOVIEMBRE

La juventud se muestra 
orgyilosa de su pasado

A '.t ¡w::-i!<'--inos ¡raslaüar al papel la obra cxicnsaj ijrandwsa, 
■̂ iüciículij (¡u<j la¿ Juventudes Libertarias de España, y particida!,- 

mente de Madrid, ha realisado en estos veintisiete meses de gue­
rra. Mueho menos el ensalzar una obra, cobijándonos en una fe­
cha tan sublime y educativa como el 7  de noi'ieinbre. A  la posteu- 
dad, a la generación que juzgue con alteza de miras y Ubre de sccr 
tarismo, al proletariado actual en general, dejamos esta labor de 
enjuiciamiento que indudablemente por su fuerza y designio histó­
rico, ha de lomar verdadero^ caracteres de profilaxis social.

El 7  de noviembre amaneció en 2 Iadrid bajo el peligro de un

j

caramiciiio rápido y su toma inmediata por los fascistas. A  eslo, 
se añadUi la huida de los timoratos y los cobardes... Esto no sabe- 
j;íc>.s- si mis perjudicó. (Juizás si se hubieran quedado en Madrid 
su aspedo nervioso y acobardado hubiera ejercido cierta influen­
cia sobre ¡os demó.s. Un pueblo puede sentirse fiero al mismo tiem­
po que seguro, si los hombres que le dirigen poseen sobre sus san- 
llanles hi confianza en la victoria. La fe se apodera de tos hom­
bres; pero también el miedo. Con mayor motivo cuando una y otro 
se encuentra rcprc.'icnlado cu la persona de aquel que se dice hdc), 
¡efe o maestro.

r  este puesto que quedó abandonado lo ocuparan las juventu­
des, los hombres de cspíritn'inquicto y fuerte, los enérgicos. Fru­
to do esta entereza es el triunfo de la Junta Delegada de Defensa 
de Madrid, integrada por luchadores que vibraban al calor de la 
mocedad. E l organismo era nuevo, no contaba con medios mate­
riales para salvar la situación; pero poseía como bandera y como 

' esencia, el sello, del alma popular de aquellos trágicos días.
La F. I. I. L., por su fuerte consHUicíón, por su desprendimien­

to en la lücha, tomó parte en Ja ya histórica Junta Delegada de De- 
fen.m. Un delegado llevaba a ¿ijíí rennioHes la esperanza y ¡a fe de 
los jóvenes libertarios. Con energía sonaba la voz viril de la ado­
lescencia. Una adolescencia que. despreciando el peligro y con una 
m.ipjuífica madures de pensamiento, sapo afrontar una responsa­
bilidad que otros acobardados eludieron...

Junto al organismo rector de las pulsaciones febriles de aquey 
líos momentos, se hallaba congregado el pueblo madrileño. Des­
preciaba un peligro que le amenasaba, porque sentía a sit espíritu 
equilibrado en las templanzas de un ambiente grandioso. Luchaba 
con ardor. Su juventud se templaba con el fuego ardiente do su 
ilusión, Accionaba 3' creaba. Obedecía y dirigía. Y  con disciplina 
sin igual, nacida al contacto con el deber, en las trincheras se 
mantenía firme, empuñando enérgicamente el fusil, y detrás 'de 
una mesa oficial administraba la x'ida política, militar, económica, 
jurídica de ¡a ya invicta capital de España.

Este es. a grandes rasgos, el ejemplo del pueblo madrileño y de 
su juventud. Esta es la labor que la F. I. J. L. realizó el 7  de no­
viembre, manteñida con valentía 'durante los 'dos anos que le si­
guen. Preñada de responsabilidad, saturada de dc.9prendimicnfo y 
orgullo español.

^¡Actuación déla F. I. J. I:.f Ahí queda expuesta. ¿La que le si- 
■ gve? También. Toda ella en breves párrafos. Y  lo que la enaltece 
en estos precisos momentos, es que sus hombres, como sus orga- 
ni.<mo.f, supieron esia>- en .ui pimto, junto al pueblo del Cual for­
man parte, defendiendo su libertad y Ja de sus lierinaHos, y siem­
pre dispuesta a ofrecer sus efectivos en holocausto df la Ijbgrtad. 
jti '¿ratermd^d y la^justicia.

ANTE EL 7 PS NOViEMBRE

Ef abrazo d© l îs almas
Por Vaientíu de Pedro

R edactor de C Pí T

Ciiaiiilq la aci-ivii cu i^cc  a hechos tan extraordinarios como ia 
sa ¿9 Ma<3ri(i, <n íos díitlTi quC iiivasofcs y facciosos llegaron a pticr- 
tas, comprendemos todo el valor de .los hechos frente a las palabras. 
cuando pretendemos evocarlos, éstas se nos aparecen tlesvaidas, sin tuer­
za y sin hiz, como las estrellas fine paUdcccn y se csúmian ante el brillo del 

sol.
"H ay  «pie actuar, no que escribir’’, pensamos recordando la frase cé 

Cristo. Y , Rnt* la magnitud de la hazaña que glorificó a! pueblo madrileño 
que la realizó, nos sentimos empequeñecidos en nuestro pobre oficio de 
'hilvanar palabras, que si algún valor pueden tener, es-cl de su eonlem- 

' 'do  humano.
He aquí la gran lección del proletariado madrileño durante esta 

guerra, v singularmente en los días decisivos de julio y de noviemb'-»- d<-! 
3ó: la revalorizadón del “ hombre", poniendo a éste por encima de su 
oficio o de su arte. Precisamente ia cobardía actual dd  mundo, de ese i'um- 
do incapaz de oponerse a las decisiones del fascismo — el que actúa uuht- 
tanientc o con la máscara democrática— , tiene su origen en el eclipse de 
la personalidad humana bajo la etiqueta de cualquier "i^ino”, donde se am­
paran, para vegetar en una escéptica indiferencia, los que no aipn-m: a 
otra cosa que a conservar su puesto en el pesebre, atentos sólo a que no 
les falte su ración. Así se forman los rebaños de hombres que pcnodicant' 
te llevan ai matadero de las guerras los imperialismos en pugna. ?y> es 
otra, tampoco, la razón sobre la cual asientan la esdaviUnl osos impovai- 

lisnios.
Por entenderlo asi, Gandlu, el apóstol de la India, se despojó de t-idos 

sus títulos, de todo cuanto formaba lo externo de su personalidad, incluso 
del traje que correspondía a un hombre "civilizado” a hi moda emopow, 
para fundirse con su pueblo, al mismo tiempo que le comunicaba su espíri. 
tu, porq«e no hay nada tan eficaz como el ejemplo vivo, para que pivi.dá 
en las almas el'afán de emulación. Cuando im hombre arde verdaderaio si­
te cu un ideal, el fuego que le consume tiene la virtud de encender cu e-c 
mismo ideal a cuantos lo rodean. En el caso dcl propio Gamlhi podemob ver­
lo, seguido por miliares de hombres que opusieron su i-csístcncia pasi\a a 
todo el violento aparato militar de opresión dcl Imperio británico.

Y  eso fue lo maravilloso dcl 7 de noviembre madrileño: todo un mundo 
encendido en la fe de un mismo ideal, que .se lanzaba a la defensa de su 
condición de hombres libres; aunque más exacto sería decir, simplcmcine, 
de hombres, ya qiio sin libertad no hay hombre... Bien eiitondido que el 
hombre puede ser más libre entre las cuatro paredes de una celda, si está 
en la cárcel por no someterse, por defender la libertad de su ^wnsamicnto ^  
de su espíritu, que andando, al parecer libremente, por las calles de una 
ciudad, si para ello há renuncia<lo a toda independencia de sus pr.Iabra.- y 

en sus actos.
En aquel día, el hombre de Madrid, el hombre (jue salió a dcícmlrr la 

ciudad contra la horda enemiga que avanzaba ferozmente, llegó a las su- 
blimid'ades de los mayores heroísmos, porque se sentía pieuamenic libre, 
es decir, hombre, en toda su plenitud. Incluso las ligaduras que pudieron 
atarlo al Estado se habían roto, por un avalar grotesco... ]•.! pueblo, >oIn, 
se sintió aquella noche más fuerte que lumca: porque se sintió, también 
más libre que nunca. Y  acaso no sea otro el secreto de su triunfo.

Todas las almas libres se abrazaron para marJiar uu;'.';'.-;. ardionJu cu 
el mismo fuego, Qom¿i envueltos en la misma llama. .Mo-ir o vhir, íone 
importaba entonces? Lo que imixirtaba era raui.r ul homlue, dcfcndicmlo 
su libertad. Y  ese abrazo lo salvó.-Esta fue ¡a epopeya qti.; escribió c1 pro­
letariado madrileño con sangre, que es eteniidad. y qu? a¡. i f s  pnedn le- 
ílcjar nuestras palabras ef-m'-ras; ésta es v . glora. n iv  n ni ■•.ida ; o-

.•uir.partir. porque ¡o co'-'c-prc' r..»rdrá disputarle, y ni aún 
entero.

iVíSADO POR LA CENSURA
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Madrid, en su tercer noviembre, ejemplo de 
austeridad y sacrificio, santifica con su heroici­
dad la bravura de los luchadores de la libertad

Por Aiuor Buittago
{Secretario de Organización del 

Ccmitá Regional del 
Contro F. I. J. L.)

Q iicrL':¡n’S ¡ rc o rd a r e r  cyíos m o iih ’ufos la  v.iagn ltiu i d d  cs/ncr- 

rea lizado  l ’o r e l l>ifcb!o m ad rileño  d  7 V i’ noz’ic tubre. P a r  c s ia r

U -  ACUERDO DEL MOVIMIENTO LIBERTARIO i NOTAS PARA LA HISTORIA
I cLa responsabilidad es Recordando e! noviem- 

hija de los actos i bre forjador de la victoria
Por Progreso Mas-iiaez
(Secretario General da (a Federa­

ción Local de Madrid F. !• J, L.)

Hn ios meses y  aún en los días de lucha precedentes al siete de no- 
ikmbre, en <jue el fascismo invasor, aprovechándose de su superioridad 

> bélica nvaiiK^a sobre .Madrid, que había de inmortaliearse después ep su
p m to  a él. inum am en le  hgada ¡a g ra n  epopeya zw id a  po r SH ju re v-  ; enarbolaban incansablemente innumerables banderas de

i;id , no desapaiecc a rraes íro  rc a te rd o  la  adm irac ión  que iam b ie tt J u„idad, cada una con d  colorido correspondiente a la facción o entidad que 

debemos de le n d ih lf... P e ro  ¡os l¡om eiu ljcs deben poseer ju s tic ia . _c • ]• mantenía, y todos ríializabaa en presentar la propia como la mejor.

e l in ies fro  se .fi7(ííríí de ella. '  . j Kn días también procedente», la F. 1. J. L. celebraban su segundo Pie*

J 'reds iW ien te  en estos m viiien íúS  ;¡o..- traen  ¡as lU ja U a s  pecio- I Nacional, y  en él estudiaban los delegados el problema de la unidad. Se

c isneas la  n o tie ia  de que d  m ovim ien to  lib e rta r io  reun ido  en un  Pie-  | meticulosamente las oscilaciones que el problema unitario ju-
/ j ^ ’ I ¡ t > j  I • . i  ! 'enll había sufrido en el curso de la lucha contra el capitalismo, y de esto

no  A ac iona !. ha aprooado reconocer h.s den ’cho.s de la  tnvenhtd , en i . . y < f
, , . . . . . . .  . . .  . , . , ■ i examen salió una ves más, ía afirmación de nuestro criterio de unidad de
íum o r a! s a c rn ia o . licrousm o c liitehgcne ia  desplegado en estos z-cin- \ .. ■ , , ,  ̂ c . ,  ,

‘ -j I acción por encima de las propuestas de Alianza superficial que se nos «a -
ic  y s id e  meses de g u e rra . A q u í se reeoncetifra la  m ayo r conmemo- j ¿i*,,.

i  ación de la glorm .ite fecha. . í  sus m ás entusiastas interceuíOTCS. . 1  ■ Conotiamos el significado profundo que la Juventud quería darla a la

lo s  que siipñ-ron b o rd a r sus d ías C(H,t el o ro  m agn ifico  de sn  g ^ '.a  i >' sentimiento contrario totalmente a hacer de la alianza, una

epopóyieu. A  e.itos ino.’eu.y inquietos, e l m ovim ienfo  lib e rta rio  le riu-  l’iat^íorma j>o!ilka sia solidez. V  aún a trueque de ser tachador de enemi­
gos de la unidad, manteníamos nuestra negativa a participar en alianzas 

simbólicas sin fundamento, posponiendo a este el ejemplo de verdadera uni- 
dad que las jóvenes daban en los frentes.

Fue preciso el siete de noviembre para que se demunbasea estrepitosa­
mente los cnstirios unitarios que se habían creado especulando con la uní- 
Jad sincera de los combatientes. ¡Cuántos ejemplos surgieron,entonces de

de sn m ás in eo iim e iiio rab le  a d iitira d ó n , cedglendú pa ra  e llos ¡a i'n- 

c .i.'ad  de p roponer y  tio ta r c ii esta g ran  asawblca .social.

In f in id a d  de sveeS hemos c .rig ido  esta /'?'í'7ir-v//A7í7,-'íF legal. La  

adu lte z de pensamiento.'! po r los jóvenes, era lo  suficien-

te ine iifc  r is ib le  y  com prensiide pa ra  ce;‘>\ir los o jos  v  d  c u ln id ’-

ndento a  esta p ro funda  verdad. ) '  e ra , y  signe siendo, -verdadere.- \ barricadas que defendían Madrid!

m ente in ju .do  que a l h u í' de ¡as loas y  h s  enJaham icnlo.^. perm are- ' «»a«i>Hdad de criterio e,. cnanto a lo que signifiesba eiitónces la

f.'V''fí ¡a ¡n jn s fie ia  a n irru e  ¡Ja... A  h s  m íseros, a los eseltvos, a h s  

deodes se íes puede ;j;.7n/(';'L'r con .^oflatnas U e itjd  de pasión v admi- 

raa-m . ! ‘er¿, j  ¡os rico.! en e s p iritm lid a d . a lo s hom bres lib re s , a los

jn en ie s . ¡10 .te les p u e il' m an íe tic r una ilu s ió n  y un rcco.'t'ocimieuto

f pérdida de la capital, el deseo de defenderla como valioso baluarte de la 

’ revolución, unió a los trabajadores, a los jóvenes, al pueblo antifascista, 
en un estrecho haz, formando una barrera infranqueable de heroísmo supe­
rior a todo el aparato bélico que había hecho posible anteriores derrotas. 

Filé la consciencia proletaria y revoluctoiiark de la juventud, el deseo
f'-'as de un a ríie u lo  ¡'reñaJo de lin y iu o . . i  éstos J¡a\ que ad m ira rle s  j la unió en aquellas horas amargas.

haciéndoles ju s íid a . entregándo le un derecho alcanzado en d  conii-  | ^  jóvenes libertarios apreciamos con íntima y callada satisfacción,

n iio  roce con d  hero ísm o y  ¡a responsabiUdiUl. D m u h  satisfacc ión  ' ekiaba la enseña de la unidad de acción, como única, firme y só-

íi yri a lm a de hom bre inq ide io  v lib re . i
, . ' ¡ l'®’’ pasado ya, y en la {M-oyección mental de los Irechos acae-

-n c.de mes .u .d o ru y . CJ' e! cual se condensa e l e sp íritu  usdomu- I cidos durante esc tiempo, se observan innumerables variantes en la unidad 

ble de una- ra.ea, d  designio h is tó rico  de unos hom bres y  que ácsíe- ; juvenil. Pugilatos en la Prensa y en la íribuna, entre tos diversos sectores 

ha  p o r su fuego  r  a rd o r, la  mocedad m ad rileña, a l d a r generosa * juveniles; nuevas banderas que se levantan proclamando unidad, y, al fina!, 

uoblcm eufe c iian fo  tiene y  cuanto 7\de, dando con d io  ¡m m agn ífi-  ' ** encamación del verdadero sentir de los jóvenes, en sus

co e jem p lo  de h id a lg n ia  a la  ju ve n tu d  europea, vo  podemos c an ta r a ■ rcYolucionarias, innovadoras de lo pasado, perfilándose en ellas
un porvenir libre para la juventud

e.uc cpopcyicn e.ipectciculo h a s  ¡m eas, porque el engrandecim iento  

dci a lm a se adqu ie re  re fle jand o  en la  jt(.ftic ia  e l hono r v la  g lo ria  ¡ 

u lca iizada  en in fin id a d  de actos , ,
sub lim es, r  como lo s hechos 

sim bó licos han ido  ne iU ’‘t;n.''n‘e 

o ■ompañados rcm ;¡n concepto 

abo  _v g rande de ¡a rc.rpcnsabr 

¡'dad. e l hom enaje debe a d q u irir 

tonalidades dec is itas  v eq id tati-  

s v í.  A  la  responsab ilidad  demos­

tra d a  debe i r  apare jada la  cón- 

ce.dóii de un derecho a m anifes- 

tv.rsc l y  no Podemos ¡u e riis ta r a 

una jirv c n iu d  enaltecida p e r su 

z .d rr. en e l ostracism o más in ­

ju s to .

P .l m ovim ien to  ¡ íb e ria rio  rin-  

'de su m e jo r /fi^iqnjíTjV, a l p ed ir 

'para la  ju ve n tu d  española sus de­

rechos po líticos adqu iridos tra s  

de una actuación, sa tu rada  de 

¡te ro ísn io , capacidad, y  solvencia.

UN SIMBOLO: MADRI ̂
Por Eduardo Val

Secretario General dei Comí- 
tá Regional de Defensa.

^íafl^kl, en sti tercer novieiubre, ejemplo de austeridad y  de sacrificio, 
sMitifica con su heroicidad !a bravura de los,combatientes de la libertad, 
íioy  hace dos años, cuando la invasión intentó adueñarse de la ciudad, su- 
írieiido su mayor quehraiito y el más grande de tocios sus desastres, M a­
drid, corazón del Mundo i'evolucionario, merece la admiración de toda la 
retaguardia.

F.S hacia este Madrid donde deben converger todas nuestras áctiwda- 
des, porcjue es hacia él donde c! fascismo dirige sus más brutales ataques.

La facción no ha podido olvidar la gran derrota que le infligimos. Por 
esto es deljer de cada uno y  de todos los que en la retaguardia luchamos 
í^íra fortalecer ios frentes, tener preferencia por este MadríH, que lleva 
dos años resistiendo el empuje destructor del fascismo. Es el frente de M a­
drid el símbolo de la  Victoria; el del mismo gesto heroico y seguro de hace 
dos años; el de los héroes anónimos y  de la garantía más firme de la Re­
volución española.

Y  hoy, a los dos anos, sólo nos 

queda, como baluarte inconmovible, 
la unidad sincera de ios combatien­

tes representada en el Ejército dd  

pueblo nacido en aquellas horas, por 
encima del simbolismo de una alian» 
za ficticia de los dirigentes.

¡Mantenedla firme, compañeros! 
Con ella fué posible la resistencia 

en Madrid, con ella será posible la 

victoria final y  la reconstrucción de 
nuestro pueblo.

N’o escuciiéis |»labras vanas, que 

08 hablen de alianza y tenedlas en 

cuenta para el día en que haya de 

juzgarnos a todos el tribunal del 
Pueblo.

Ayuntamiento de Madrid



Hoy, como ayer, las Juventudes L i­
bertarias se encuentran en su puesto

r e m e m b r a n z a
S I u m m  ANWE8SMÍ0 DEL 7 DE NOVIEMBBE

CnBBBicaniiO con la  I m e n tn d iF e  N o eb ran U b le  trl««fo
Por FRANCISCO CRESPO

(Secretario General de! Corr!t-:3 

Regional dcl Cantro C. N. T.)

t.a Redacción 'Urqneiulo paladín 

JU V E N T U D  LIB R E , me ha pedi­
do unas enanillas para su número 
conespondienle al 7 de uovienibre.

M i contestaciúii a los jovcires fué 
negativa, pero la contrarrespues-.a 

de Amor y  de Paquita, que íué un 
sonriente ‘‘son iüc'udibles", me lu­
yo pensar y  preguntarme: ¿PorKiué 
son ineludibles mis modestas cuarti­
llas para J U V E N T U L  U B R E  el 
día 7 de novicoihi-c.?

Absti-aido en la faena del deber 
pienso en la fecha, y la Jiuentud 
Libertaria o la Redacción de JIÍ- 
VEN 'TU I) U B R E  tenía razón. Mis 

cuartias son ineludibles, no ya por 
lo que valgan como colaboración al 
nagiiífieo semanario libertario, sino 
J.OI- lo que de la juventud al coimie- 
inovar el 7 de noviembre tengo d  

del>er de decir.
Atentos y prev'cniilos iier fes ór­

denes captadas del ^fistado Mayor 
íuscLta de que, para las últimas Lo­
ras del dia las huestes de Franco y 
las hordas O'e la invasión totalitaria 
tenían que entrar y  adueñarse de 
Madrid, el movimiento libertarlo 
coincidió en la decLión de morir con 
dignidad antes que Madrid fuese to­

mado.
Eli aquellos düíciles uipmcutos 

de trágica epopeya, cuando muchas 
de las personalidades políticas más 
rdevantes abandonaban la capital 
de España, dando prueba de su co- 
bardia y muchos de su dudóse anti­
fascismo, la Juventud actuaba con 
sobrada responsabilidad y m’.iUipU- 
cándose en todos los sitios del M a­
drid amenazado que los pesimislss 
y los pusilánimes en v ergonzante 

fuga daban por perdido.
En aquel 7 de novfembre históri­

co y difícil, en Madrid quedaba co-- 
mo fuerza inexpugnable los hom­
bres del movimiento libertario, y en­
tre ellos una juventud ejemplar, tan 
'digna de su generación camo del 
ideario revolucionario- que ¿e defie,n 
frente a todas las corrientes de opi­
nión que no tenga como finalidad so­
cial la total y definitiva lilicración 

humana.
En nuestra guerra contra los im­

perios de la esclavitud, hay una le­
cha simbólica a la que las Juventu­
des Libcrlarias conmemorarán en su 

paladín.
Para Franco y  sus amos los ita­

lianos y los alemanes, fascistas, el 7 

de noviembre es una fecha ingrata, 
porque al recordarla morderán el 
polvo de su fracaso y  su impotencia 
frente a las miHcías de la F.;;paña re- 
v.iiucionaria.

Para otros que aMicaroa y elu­

dieron el deber supremo a todos los 
deberes, el 7 J í noviembre será una 
pesadilla a las conciencias. Para nos­
otros y las Juventudes, un día de 
hcada satisfaccioe al recordar que 
csfitmos donde cstáfesmos: en núes- 
1ro puesto.

Por FELIX DEL HOYO
(Secretario ádmiíiístrat-.-.'O del 

Comité Regional del Centro F, 1. J. L4

Como recuerdo a la gesta lieroi-' 
ca de aquellos días de noviembre dcl 
30, dedico pstas líneas al cumplirse 
el I I  aniversario de tan memorable 

fecha.
¡7  da noviembre deí .í6l ¡7  de no­

viembre del 381 En el tfftsscnrso de

séGUNCO ANIVERSARIO

[II i? mm ü ü lÉ  im i  pü í  ■
Por Manuel Salgado
(Secretado de Prensa y Propa­

ganda del Comité Regional 

de Defensa)

pectivas de la Universitaria, entre 
ios árboles de !a Casa de Cam ^. 
“ Misiones especiales", tan cobardes 
como mentidas, arrellenaroii a mu­
chas carnes temblorosas en los me* 
drid; pero el pueblo niadrüeño se 
jores automóviles que bahía en Ma« 
bastaba a sí mismo; sabía llegar a 
pie a los lugares donde la lucha era 
más dura, y cara al oeSte, se basta, 
ba también para cerrar el ^ s o  a 
las hordas marroquíes y legionarias 
que habían creído que aquella mis­
ma noche crepitarían sus fusiles víc- 
toriosos en plena í’nerta del Sol.

Ei triunfo de! siete de noviembre 
de 1938, el triunfo de esas jornadas 
en las cuales se demostró plenamen­
te de lo que es capaz un pueblo de­
cidido a vencer, es, única y  exclusi- 
vainente, un triunfo de los trabaja­
dores madrileños y de los organis­
mos auténticamente proletarios que 
existieron entonces, para gloria y 
honor de los proletarfos, en el M a­
drid enfebrecido por sed de triunfa  
claros que fuera capaz de escribir 
aquellas gestas insuperables. T l 'U n

Estamos en la fecha cumbne de 
la guerra española; si la guerra, so­
cial, primero; de independencia, des­
pués, que ha asolado nuestros cam­
pos, destruido nuestras ciudades y 
nevado a la muerte a nuestros me­
jores luchadores proletarios, ha de 
servir en el futuro para marcar una 
nueva era en la historia de nuestra 
patria, el siete de noviembre servi­
rá, en la Historia, para marcar una 
época en el desarrollo de nuestra 
guerra; si con la contienda que ac­
tualmente sufrimos se entra en un 
nuevo período histórico de nuestro 
país, con el siete de noviembre ma­
drileño se cierra triunfalmente, vic­
toriosamente y gloriosamente, el 
primer período de nuestra lucha: el 
periiodo en el cual todo el antifas­
cismo español se condensaba en tres 
palabras, emocionadas y emocionan­
tes Tpueblo en armas.

¡Pueblo en armas 1 Nada más ni 
nada meaos que eso; pueblo que ha­
bía llevado entre sus manos los ins­
trumentos necesarios para su pro­
pia liberación; pueblo que prefería 
la muerte a abandonar esas armas 
conquistadas a costa del sacrificio y 
de la sangre de sus hijos mejores; 
dispuesto a todas las abnegaciones, 
pueblo capaz de todos los heroísmos, 
antes que dcájlor la eerviz ante los 
símbolos de dominación de sus eter­
nos explotadores. Y fué ese pueblo, 
sólo ese pueblo en armas, ejemplar 
y abnegado, de heroíismo sin lími­
tes, de victoria sin medida, el que 
triunfó el siete de noviembre en los 
arrabales de Madrid; el único que en 
aquella fecha de vergüenza para 
unos, de gloria para otros, supo 
cumplir exactamente con su deber; 
y todo con el gesto sobrio y senci­
llo que ponen en todos sus actos, las 
almas auténticamente populares.

En Madrid, en noviembre de 1936 
triunfó e! pueblo; única y exclusiva­
mente el pueblo ¡ y con él, algún que 
otro organismo donde la savia co­
rría a flor de piel, y afgún que otro 
jefe militar en cuyo espíritu estaban 
grabadas a fuego las consignas cla­
ves de todo antijascismo; demás, 
todos los demás, todo aquello que 
llevaba al pueblo y a lo popular úni­
camente en los labios, buscó en las 
rutas levantinas la seguridad perso­
nal que se vendía tan cara en las ca­
sas del puente de Toledo, en las ca­
lles de Usera, en las amplias pers-

píe, en su puesto de combate, sólo 
quedaron algunos militares, algunos 
organismos antifascistas — éntrelos 
cuales se contaba el Comité de De­
fensa Confedera! dcl Centro— ,̂  y el 
pueblo; el pueblo que fué quien a 
costa de su sangre, a costa del sa­
crificio de sus hijos mejores, logra­
ra e! triunfo pleno y rotundo que 
aseguraba e hiciera posible la vic­
toria definitiva de los humildes, de 
los parias, sobre sus eternos domi. 
nadores.

En esta fecha de recuerdos y de 
estímulos, de admiración por lo que 
se hizo y de impulso hacia lo que 
hemos de hacer, nuestro .recuerdo, 
nuestro homenaje y nuestra venera­
ción para todos aquellos que en las 
duras jornadas de noviembre supie­
ron estar en su puesto y cumplir 
consu deber. ' >M Í1  M'l « » '

Cumpliendo ese deber 
que sólo fué comprendido en toda 
sn emocionante grandeza por quie­
nes llevaban en sus venas sangre de 
pueblo en armas y anhelos de tra­
bajadores que luchan por su Uber- 
tad.

estos dos aíios nmchas'^aliñlacioiics 
se lian sucedido en aqueltos covazo- 
nes que de.scaii la desaparición de 
todo aquello ciuc sui>onga esclavitud 
y opreskiii, y como coiisecuciK'ia d  
aaiquilaiuieiito dcl fascismo.

Mudias son las \icisiUides por las 
que ha tenido que atravesar el pue­
blo español, i>erq inds aun luieslro 
glorioso Madrid. Ei Madrid dcl 7 de 
noviembre del 36, que supo poner 
tope a las mesnadas de í'Tanco, de­
rrochando uu arroje y  heroismo ja­
más conocido cii la historia. E l Ma­
drid que durante dos años ha sabi­
do y sabe situarse y compoiTaraC en 
la fiM'ma que corresponde a un pue­
blo que prefiere sucumbir, antes de 
continuar soportando la esclavitud 
en que se le tuvo sometido hasta el 
18 de julio dcl 36. E l ¡Madrid que lo. 
niismo cpic el 7 de noviembre del 36, 
dió cuanto valía, hoy se dispone a 
repetir idéntica acción si el í.ascis- 
mo intentase secnrdar los nusmos 
propósitos que entonces.

fhte no piense nadie, absolutamen­
te nadie, que el pueblo inadrilcño no 
sería capaz .de responder con el mis­
mo ímpetu que hace dos años.

Precisamente ho)j a los dos años 
de guerra, cuando en la mayor par­
te de los hogares proletarios se tie­
ne que lamentar la muerte de algún 
padre, hijo, compañero, etc., etc., cti 
la lucha contra el fascismo, es ab­
surdo el suponer ni por un sok» mo­
mento, no vibra en los pechos de to­
do madrileño antifascista la misma 
fe inquebrantable en la lucha contra 

ei fascismo.
I ’ucblo heroico de Itladríd, bien es 

cierto no precisas de estímulos, pe­
ro no menos cierto es que, lo mismo 
que el 7  de noviembre del 36, supis- 
tes poner a disposición de la Revolu­
ción cuanto eras y  valías, debes de 
estar dispuesto en todo momento a 
que continéc inerme el concepto que 
con tu valor y arrojo te hicístes 

acreedor.
Más Imcu, si contamos con un^ 

pueblo dcl temple de Madrid, dis­
puesto en cualqui,cr instante á 
afrontar con cuantas situaciones di­
fíciles se le presenten, el mejor re­
cuerdo que debemos profesarle en 

una fecha tan grabada en la mente 
de todo revolucionario, es la de com­
prometernos a contiiuuar luchando 
sin desmayo alguno, tio'ya solamen­
te por la defensa de nuestro mil ve­
ces heroico Madrid, sino por la in­
dependencia de todo nuestro sucio.

Sinilieato Unico úe las Intíusirías 
del Papel v  Artes Gráficas.'C J . í *
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■,[} de no\icmbrc del 3C! Tu rccuer- 
4p  pcrilurarú en !as menteB de to­
das aciucllos ijtic en esa gloriosa fe­
cha supieron con heroísmo sin igual 
y desafiando el peligro que sobre sus 

caberas se cernía, levantar en alto 
¡a bandera de la victoria. ¡Mjjdrid 
dpi 36 y  Madrid da! 38 ! I'.slas dos 
feclrtis- guardau una gran analogía. 
iLps corar.ones de los que ainarí la 
libertad, en aquella fecha, supieron 
buscas los podios amigos y juntos 
fueron en pos de la victoria. Juntos 
visluiubraroii-eras de feüddad, hom­
bro con lionibro, marcharon a los 
exlroiuos de Madrid entonando can- 
gíoiics de paií y victoria. Fe en la 

dl'iTota de los enemigos, ansias de 
frimifur, annonia sin igual, 
fnidad de pensamientos, hambre de 
libertad, ansias de liberación conte­
nidas durante mucho tiempo que sa­
lían al exterior para purificar el ani- 
brentt .̂ Legión de los parias que se­
guían ailelantc a conquistar de una 
VC7. para siempre k  España de los 
trabajadores libres. En este mag­
nífica gesta, no pudo faltar el con­
curso de la mujer madrileña; y  aira- 
•jue, quiaá sea yo la menos llamada 
a resaltar ésta labor, como mujer 
que soy. quiero-dedicar desde estas 

líneas, un recuerdo'repleto de emo­
ciones para todas aquellas mujeres 
que cu el éxodo d ela evacuación de 
ñiyectar de un optimismo sublime a 
las barriadas madrileñas, supieron 
todos aquello.? bravos luchadores que 
en los alrededores de Jladrid hicie­
ron. valer cara su vida en defensa 
de la. revolución proletaria.

Barriadas obrera.? de Madrid, al­
bergue de obreros y mujeres prole­
tarias. liogarcs sin pan, ni trabajo; 
sufridas mujeres que despcrtdstcis 
del letargo que os encontrabais el 
18 de julio, vuestro espíritu rebelde 

lo Jemostrá.steís el 7 de noviembre 
en las barriadas de los barrio§ obre­
ros. Kccuerdo a una mujer que lle­
vaba, cargado a la espalda, un ati- 
Jo de ropa. A  su lado, llevaba dos 
pequeños. En su rostro contraído 
se dibujaba un odio conteuible. Iba 
con paso cansino. Cerca de ella, pa­
saban los comlxitientes. Al pasar un 
muchacho jóven, con ternura de mn.

Por Paquita Mérchan
Secretaria femenina oql Comilé 
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dre le abracó, diciémlolc con lágri» 
mas en los ojos: ‘̂Xo les dejéis pa­
sar, hijo tm'o. Yo soy ya vieja. No  
podría hacer nada; pero no quiero 

que estos pequeños sutraa los vejá­
menes' que 3'0 he pasado. Seguid 
adelante hasta que no quede uno «n  

nuestra tierra.”

Entre esos combatientes que se 

dirigían al frente iban también mu­
chachas. Muchachas jóvenes, que 
me arrancaron lágrimas. Una sola 
de es^s muchacha.? daba, más áni­
mos qiSe cualquier otro combatiente. 
Muchos de aquellos hombres que 

sintieron miedo, no pudieron volvef 
atrás. La presencia de aquellas imi* 
jeres le daban más ánimos para con­
tinuar la pelea; sú amor propio no 
le dejaba menearse de su puesto an­
te la lección <¡ue aquéllas le.? daban. 
Una ele las veces en que más dura 
se hizo la pelea, alguien intentó co­
rrer y itna muchacha muy joven, 
apenas hecha ‘mujer, Ies llamó co­
bardes.- ¡Qué lección más magnífi­
ca para todos aquellos hombres <[ue 
inconscientemente quisieron huir) 
Así un día y otro y Madrid pudo sal­
varse porque hubo coraje y se su- 
\K) hacer honor a nuestra historia d« 

pueblo rebelde. Aquellas mujeres <p.i« 
en diversidad de ocasiones, cuando 

peligralia alguna conquista de los 
trabajadores o de salvar su indepen­
dencia se trataba, han sido vengadas 
por las mujeres madrileñas el 7  de 

noviembre. Kiievas páginas que 
agregar a la historia de un pueblo 
como e! nuestro, ji^ue contesta ga­
llardamente aquellos que quieren 
oponerse a los avances sociales ¡Jcl 
pueblo español.

Barrios proletarios de Madrid.
Que lleváis en vuestro seno la vic-

[toría.
Adelante y no retrocedáis,
Por vuestros hijos, padres, herma- 

[nos y novias. 
La Libertad' será vuestra, si sabéis 

[conquistarla; 
Coraje no os falta, moral combati­

va hay de sobra. 
¡Adelante, pue«. por la Patria de to- 

[dos los parlas! 
iQue será España en toda su glorinj
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